
l. 

EL EJERCITO. 

La paz es la soñada dicha de la humanidad; á 
su tranquila sombra se desarrollaría exuberante el 
árbol de la civilización llegando con su copa al cie-
lo .... 

A pesar de las tempestades de la guerra, ese 
árbol ha crecido asombrosamente, y es de sentirse 
que al sacudirlo los huracanes de las bélicas con­
hendas, lo despojen de sus hojas, destrocen sus flo­
res y á veces le arrebaten sus frutos no maduros 
aún. No lo dudamos, la paz sería la armonía, el 
adelanto, la felicidad del mundo; pero por más que 
esto se diga y se piense, la paz, si algún día llega 
á reinar sobre la tierra, ese ansiado día está muy 
lejos de mostrar su esplendorosa aurora, y debemos 
rnirs:irlo p,omo un dorado sueño que el anhelo nor el 
bien forjó. ¿Quién ignora que desde los tiempos 
más remotos apenas percibidos entre las espesas 
sombras del pasado, la guerra ha sido la constante 
historia de los pueblos? Justa ó injusta, en todas 
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partes y en todas las_ épocas se ha. manifestado, ya 
sosteniendo al despotismo ó defendiendo un derecho 
ultrajado; ya iniciando las ~uevas id~as que para 
levantarse tienen que destruir las antiguas. 

Ojalá los sueños se realizaran; mas ya que esto 
no sucede, es mostrarse inconsecuente con la razón, 
el tmpeñarse en ver las cosas ~orno se dese~n y ,no 
eomo son en sí, y es mayor mconsecuenc1a aun, 
obrar en el supuesto de que ellas marchan por la 
senda que quisiéramos y no por donde efectiva­
mente lo realizan. 

Con períodos de una paz relativa, la gu~rra ~s 
la historia de nuestro pasado, la guerra la h1stona 
del presente y la guerra será la d~l porvenir, por 
mucho tiempo aún, mientras haya mtereses encon­
trados entre los hombres y entre las naciones. 

Por eso en toda la superfieie de la tierra hay 
ejércitos más ó menos numerosos, y si alguna vez 
en Europa, por ser la parte del mundo más ilustra­
da, se creyeron innecPsarios por un momento hace 
unos pocos aíios, pretendiendo sin duda que d hom­
bre en su adelanto había llegado á Ja perfección, 
lastimosamente vinieron á demostrar lo contrario 
~.,rancia y Prusia, lanzándose á un combate gigan­
tesco; sucediéndose después el duelo terrible entre 
Rusia y Turquía, cuyos miembros palpitantes bro­
tan sanO're aún; y aquellos que en la más férvida 
exaltación de su entusiasmo levantaban himnos á la 
paz, fueron vueltos en sí p1)r el estruendo de milla­
res de.cañones que muy elocuentemente expresaban 
que la paz no puede ser duradera Pn el mundo y 
que los ejércitos son necesarios para no sucumbir 
bajo el peso del más fuerte. ¡Desgraciada la nación 
que viva sin ejército! y desgraciada también la que 
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no teniendo á su ejército á Ja altura que correspon­
de á tan interesante institución, en vez de hallar en 
él un guardián de su independencia y garantías. só­
lo mantenga nn germen de inmoralidad y de desor­
den. Esa nación, si por otra no es vencida y humi­
llada, se destruirá á sí misma con sus disturbios in­
teriores. Y que no se nos replique ron decir que 
ningún país sólo por ser más fuerte que otro, tiene 
el derecho de abatirlo, porque si bien es cierto que 
no existe tal derecho, sí existen hechoH que de­
muestran hasta la más completa evidencia que la 
fuerza se sobrepone á todo. X o debiera ser así, pero 
desgraciadamente así es. 

Para gozar. pues1 de u na paz relativa y tener 
á salvo el honor y la independencia de la nación. 

-la necesidad del ejército me parece indiscutible, y 
la necesidad de ilustrarlo y atenderlo debidamente 
es consecuencia natural de la primera. 

El ejército disciplinado es el defensor de los 
pueblos, es el firme cimiento donde debe descansar 
el edificio social, es el que garantiza el respeto á 
las leyes, es el q ne sostiene el derecho de la patria. 

La misión del ejército es grandiosa. El solda­
do tiene qne presciudir hasta de sus propios senti­
mientos ante la voz de los sagrados deberes que se 
impone. El soldado, al arrancarse del hogar para 
vestir el 1mi:forme. pertenecP todo entero á la pa­
tria y pido respeto para ese uniforme, porque el 
que lo viste no tiene derecho de exigir ni techo 
donde albergarse, ni lecho donde descansar cuando 
se trata del cumplimiento dr una obligación mili­
tar; con la intemperie sobre su frente y la tumba 
sobre su camino, marcha llevando en su corazón la 
ambición sublime de la gloria. Y el g·enio militar es 
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el titá.nico sublime, her6ico genio, que desple_ga?do 
su espíritu sobre el inmenso abismo d_el sufr1mie~­
to en cuyo fondo está la niuerte, se cierne sobre el 
con mag:estad, y hace que los siglos lo contemplen 
en toda su grandeza, dándole_s al_guna vez_ su nom­
bre, apoderándose de la ad~irac1ón de ,mil genera­
ciones que pasan sobre la tierra recorda~dolo. . , 

Más de dos mil años hace que Leómdas mur10 
peleando contra los numerosos ejér?itos ~e J erges; 
y al haberle éste ant~s ?frecido un _1mper10 por su 
traición, le contestó rnd1gnado el heroe q~rn prefe­
ría morir en defensa de su patria Tresc1entos es­
partanos mandaba Leónidas, y las legiones ~e J er­
ges eran tan numerosas que al lanzar al aire sus 
dardos le hacían sombra á la luz del sol; por eso 
irritado el tirano al oír la negativa del jefe de aquel 
pequeño destacamento qu~ le cerraba el d~sfilader_o 
de las Termópilas, le envió orgulloso un imperati­
vo y lacónico mensaje di?i~ndole: -'Entré~~me las 
armas " á lo que el capitan espartano d10, corno 

' V 't 1 n contestación, estas solas palabras: '· en a ornar as. 
Re sucedió el fragor del combate. y cortada_ al 

tin la retirada de los trescientos por las bandas rn­
vasoras, propone Leónidas a los s_uyos lanzarse al 
frente sobre sus numerosos enemigos para sellar 
con la grandeza de la gloria su muerte por la pa­
tria, y arrollan y destr~1yen como un torrente abra­
sador de fuego en medio de aquella espantada mu­
chedumbre; mas al fin todos sucumben, que no , era 
su cuerpo inmortal cual su grandeza._ Los cadave­
res de esos titanes de la guerra, mutilados sobre el 
campamento, amedren_taban á sus enemig:os, ~ue no 
se atrevían á pronunmar la palabra de victona. 

Aquel heróico sacrificio no fué estéril, que ha-
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hiendo revelado á los griegos el secreto de la fuer­
za de sus virtudes militares, los llenó de noble en­
tusiasmo, al cual debieron que sus contrarios, por 
más que hubieran sido superiores en número, no 
pudieran dominarlos, habiéndose al fin retirado de­
rrotados de la patria de los héroes. 

.Más de vemte siglos han pasado, y de ese he­
cho glorioso aún se habla con admiración y con 
respeto; siente el alma veneración al recordarlo. 

Lo decimos con conciencia: la misión del solda­
do es la sublime misión del sacrificio, es la carrera 
del honor y de la gloda. 

Pero es preciso que todos los que se dedican 
á -tan honrosa profesión sepan el noble papel que 
tienen que desempeñar, y aunque son pocos mis al-

, canees, con tribu yo con mis esfuerzos al hablar á los 
señores Oficiales éon cuyo mando se me honra, pro­
curando marcarles la ruta que deben seguir, citán­
doles ejemplos en que puedan inspirarse, al diri­
girles mis conversaciones militares. 

II. 

MORALIDAD. 
- ---

DESGRACIADAMENTE en nuestro país, donde la 
revolución intestina ha sentado sus reales atrofian­
do el corazón de la patria, el ejército no podía or-
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ganizarse con perfección, por 1rnh que el Gobierno 
se haya siempre esforzado para eonseguirlo, y he­
mos llegado á ver en él personalidades indignas de 
merecer se les confiase el lustre y el honor de las 
armas; mas no debemos desmayar por esto, y miré­
maslo como natural consecuencia de. nuestras revo­
luciones. Cumplamos nosotros c0n hacernos dignos 
soldados de la nación. 

Ese mal estado en que se ha visto el ejército, 
es la causa de que tal institución no haya sido mi­
rada por la sociedad con el aprecio y respeto que 
merece; pero el soldado que cumple sus deberes, el 
soldado que respetando á la sociedad en que vive 
y de que es parte, se porta con decencia, siempre se 
verá considerado por todos. · 

Mucho vale la estimación d~ los demás, y el 
que la desprecia es porqne en su abyección no se 
siente digno de merecerla, inspirándose en la ruin 
pasión del despecho. 

El soldado inmoral, que abusando de su posi­
ción insulta á la sociedad con sus malas costum­
bres, viviendo en medio del escándalo, no es digno 
de llevar el uniforme militar; tiene muchos puntos 
de contacto con el bandolero, que sin más derecho 
que la fuerza bruta, da rienda suelta á sus instintos 
depravados. 

Jóvenes oficiales que podían aspirar á ocupar 
un puesto distinguido en el ejército, siendo así úti­
les á su patria, dando realce al honor de sus fami­
lias, los hemos visto alguna vez que olvidando suR 
principios, arrebatados por el vértigo del libertina­
je, se lanzan á ana vida de inmoralidad, prostitu­
yendo infamemente sus cualidadea militares, arras-
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trando el sable con aire de matones en luo·ares que 
deshonran, como si ese fuera el teatro de ~n valor· 
?fic!ales que al fin son arrojados del ejército poi'. 
md1gnos de pertenecer á él, cuando que si hubieran 
seguido el camino del deber se hallarían ho1'N"ados 
Y. apreciados, con nn pon·enir brillante en perspec­
tiva. 

La buena conducta conquista el aprecio, la 
consideración, y forma un lug·ar distinguido para 
el que la observa. 

No falta entre los militares quienes crean que 
su ~Jue~a condncta sólo consiste en cumplir sus 
obhgae10~es. d~ cnartel ó campamento, y partiendo 
de ese prmmp10 los vemos enceneaarse en los vi-

. . r, 

<'.JOS, como s1 nada se debieran á sí mismos, nada á 
sns compañeros de armas y superiores. v nada á la 
~ociedad ¡insensatos que se ahogan en ef cieno don­
de viven, enturbiando y corrompiendo la limpia 
fuente de las nobles aspiracioneR! 

La prostitución degrada, envileee; y es tan 
poderosa s11 maléfica influencia. que no sólo en los 
hombres aisladamente se ven ejemplos de esta ver­
dad. sino que las naciones más poderosas del mun­
do nos lo han mostrado, cuando desatendiendo sus 
virtudes, hemos. visto á sus guerreros y á sus go­
bernant9s _lang-mdecer e~medio de una vida crapu­
losa, asfix~ando s~ ~spíntu e~ la atmósfera del lujo 
y los deleites: Asiria, que bnlló en el Asia por su 
poder, muchos años antes de la era que contamos, 
murió e~ las noches de orgía de los Sardanápalos, 
con el virus envenenado de su escandalosa inmora­
lidad, á la luz siniestra que levantara la hoguera 
donde su ~i:ano ardió rodeado de las prostitutas 
con que v1via. 
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Grecia, la cuna de la civilización uuiversal, la 
patria de los héroes. la patria de los filósofos, de 
los escultores y de loR poetas, hace siglos que era 
acusada por Demóstenes de euervarse en los pla­
ceres. olYidando su grandeza debida á sus antiguas 
virtudes: Y Grecia años dcspttés ~mcnmhió víctima 
de esa lepra, 11egando en su envilecimiento á ado­
rar como dioses á sus propios enemigos. El águila 
romana em;añó su~ g·arras en aquella nación carco­
mida ya por la gan~rena de sus vicios. 

Toró á Roma su vez, y Roma fué tau podero­
sa, que el mundo retrocedió espantado ante la idea 
de marcar un hasta aquí á sus conquistas; pero lo 
que no pudo la fuerza armada dP. las uaciones que 
dominó, pudo su corrupción misma. que aniquilan­
do su grandeza. prepar6 su ruina llevada á cabo á 
mediado~ del siglo quinto por AJarico y el terrible 
Atila. rey de los Hunos, quienes en vez de hallar 
Pn los romanos á aquellos aguerridos soldados 
asombro de la tierra, sólo encontraron hombres de­
gradados en el placer, afeminados por el lujo é in­
capaces de sentir en su alma las hcróicas virtudes 
que tan grandes los hicieran en otro tiempo. 

Cayó también en el abismo que abrió su pro­
pia corrupción, el inmenso Imperio de Oriente ago­
nizando y destruyéndose en miserables contiendas 
interiores. 

La prostitución es la degradación, es la muer­
te d~l _espíritu, de los hombres y de las naciones; y 
el m1htar que debe fortalerer su alma preparándola 
pa~a los gran~es hechos, es q~ien más tiene que 
hmr de ese cancer :e_nenoso, sm que se <'rea que es 
bastante no tener v1r10s, pues además es preriso 
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poseer alguna cualid~d .. Colton, con un µrofund~ 
conocimiento de las m1senas humanas, expresa q~e. 
rl ricio nos punza a.un en los placen>~ !J que la 1:u -
tzul consuela hasta en lati má:, grandes desgraC'1as. 

111. 

ILUSTRACION. 

El estudio es otra de las necesidades del sol­
dado; el estudio eleva el espíritu y lo fortalece. 

Es muy común que _los militar~s que. _se han 
formado en la campaña, impugnen ~ los oficial~s de 
gabinete y viceversa; pero es preciso <'0nvemr en 
que unos y otros adolecen de grandes defecto~- A 
qn oficial lleno de teorías. de seguro le faltara ex­
pedición en el terreno de los hechos; así como un 
práctico se limita siempre á lo muy p_oco que sabe: 
no pudiendo desarrollar tod? su gemo. Para ~~1 
buen soldado, tanto se necesita de la constante prac­
tica como del estudio. La pura teoría bien poco va­
le sin la práctica, y generalmente extravía la8 cabe­
zas débiles. 

Por otra parte, el militar sol~mente pr~cti?o, 
por más que alcance á aprender, si~mp~e sera bien 
poco lo que le enseñe la sola expe_ri~ncia. En los 
libros están consignados los conoc1m1entos de todos 
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los siglos; c:Ios son la f~ente <londe se bebe el sa­
ber y la experiencia universales, y la comproba­
ción de las verdades en ellos consignadas es preci­
c:o buscarla en diarios ejercicios. 

El militar ignorante constantementJ e~tá ex­
puesto á sufrir el ridículo en que cae ante sus su­
bordinados, y si queriendo huir de e8e ridículo es­
cop·e para mandar á personas que no alcancen á 
comprender su nulidad, se hallará rodeado de seres 
1:1capaces. 

El jefe sin conocimientos ó sin experiencia, 
necesariamente tiene que ser confuso en sus órdf'­
nes, porque fluctuando su espíritu en la oscUI'idad, 
~in distinguir con precisión lo que debe hacerse, va­
cila en determinarlo. Caminando á ciegas en sus 
asuntos, se estaciona donde debía avanzar y se ade­
lanta con velocidad cuando á su frente hay obstácu­
los con que se ec;;trella. Ordena lo que no puede eje­
cutarse y descuida á vP.ces aquello que precisamen­
te debía hacerse. Alguna vez acierta, cnando su in­
teligencia es clara y su juicio sólido, mas siempre 
camina lleno de vacilaciones. 

El filósofo q ne se extravía en una doctrina, el 
romerciante que yerra un cálculo, el artista que no 
puede embellecer su obra. pierde poco. su fortuna 
ó su reputación de hábH; pero el soldado qne sa 
equivoca, acaba con millares de vidas, comprome­
te ó pierde la causa que defiende. destruye los ele­
mentos que se le confían, arruina ii su patria. 

El militar, pues, debe ser ilustrado por la cien· 
cia y la experiencia; su ignorancia produce á una na· 
ción males irreparables, y cada uno pol' pequeña q u&. 
sea su categoría debe instruirse en la órbita de su 
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atribuciones, extendiéndose cuanto más pueda á fin 
de estar preparado á desempeñar mayores cargos 
que el ascenso impone. 

La Francia guerrera, madre de los soldados 
invencibles, debe en mucho sus derrotas en la gue­
rra de 1870 con Prusia, al abandono con que viera 
~us letras y á la ilustración d~ sus enemigos, ¿y 
11uién puede decir que á los soldados franceses fal­
ta el espíritu militar? ¿quién puede decir que en 
esa guerra no se vieron rasgos sublimes de su va­
lor? 

El General Lewal, al tratar de la necesidad 
c¡ue tiene el ejército de ilustrarse, recuerda doloro­
samente las desgracias de su patria en esa guerra 
expresándose así: ''Una voz elocuente decía hace 
·'poco en la tribuna de la Asamblea Nacional: El 
·'orgullo nos Ita perdido, y esa voz tenia razón. La 
"fatuidad condujo al ejército francés á la ignoran­
'·cia, al desprecio de la ciencia. Convencido de su 
• superioridad sobre sus rivales, desdeñó los medios 
'·preventivos que aseguran el triunfo, y la inmensi­
"dad. de su derrota fné igual á la inmensidad de 
"su presunción. El castigo fué terrible .... " 

Jamás un soldado simplemente práctico ha 
llegado á figurar en grande escala, y es muy sabi­
do que todos los grandes capitanes se han inspira­
do en los conocimientos de sus antepasados y en los 
ejemplos de la historia de la guerra. 

Napoleón I maduró su genio en la lectura de 
los grandes hechos; él mismo recomienda en sus 
máximas, que el que quiera ser soldado ilustre, lea 
cuidadosamente las campañas de Alejandro, de 
Anibal, de César y otros famosos guerreros cuyo 
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saber les hiio alcanzar su merecida gloria, y que 
no hubieran pasado jamás de medianías, si su vuelo 
hubiera sido detenido en la limitada y oscura zona 
de la ignorancia. 

Que no se exija á un oficial una suma inmen­
sa de conoc·.imientos; pero sí es absolutamente in­
dispensable que sepa lo que concierne á sus obliga­
ciones. El ejército es una gran máquina: cada una 
de sus armas, cada oficial, cada soldado, tienen en 
ella sus funciones precisas; y si el movimiento de 
alguna de sus partes se paraliza, el conjunto sufre 
retardo cuando no grave perjuicio. 

Nada bueno puede esperarse de un ·oficial que 
después de una emergencia, se disculpa con expre­
sar que no obró porque ignoraba lo que tenia que 
hacer, cuando que esa ignorancia es precisamente 
lo que demuestra su culpabilidad. No en todas cir­
runstancias se pueden recibir órdenes, y por eso es 
forzoso saber cuando menos lo que se debe ejecu­
tar en las distintas funciones del servicio, y los di­
versos casos azarosos de la guerra; de lo contrario 
el ignorante no sólo será un estorbo en el mecanis­
mo militar, sino que constantemente se verá lasti­
mado en su dignidad por las reprensiones ó sarcas­
mos que merezca su ineptitud. 

El oficial que sabe manejar la tropa que man· 
da, tendrá siempre mejor éxito que el inepto, en nn 
combate 6 cualquier otro accidente; así como el sol­
dado que conoce su fusil tendrá más valor que el 
que no sabe hacer uso de éL 

La civilización adelanta por todas partes y en 
todos les ramos, y la ciencia militar no debe esta­
cionarse, debe ponerse á la altura del mundo civi-
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lizado, ocupando el puesto interesante que e~ ~l le 
corresponde. Por eso en Europa hay un movimien­
to cientffico-militar que cuando menos deb~mo,s se­
O'UÍl' con anhelo si amamos á nuestra patria, a, J a, 

~al tenemos obligación de representar, si ~o ·con 
orillo á lo menos sin desdoro; y en caso ae_ una 
t)·uerra internacional, de manera que nuestra 1gno­
;ancia no sea la causa de su ruina. 

Página muy triste sería la que n~estr~ falta de 
ilustración dejara en los fastos de la historia, en ca­
,0 de una o-uerra con el extranjero. Uon cuánta 
" º d. 1 amargura sabrían nuestros deseen_ ien_tes que e 
ejército mexicano, ignorante en la ciencia de 1~ gue­
na, hubiera sucumbido arrastrand? en su _rum~ las 
libertades de la patria, y que Méx1?0 babia deJad? 
de figurar en el catálogo ~e las n~c10nes pasando a 
ser una desgraciada coloma esclavizada. 

Este vivo ejemplo de_ ayer de que. ~nt_es he ha­
blado, es necesario no olv1J.arlo. El eJermto _fran­
cés. muy justamente era rep~tado_ como e~ pnmero 
de la tierra; su estandarte v1ctonoso habia flotado 
en las primeras capitales del mundo llevado por sus 
ármas siempre triunfantes; m~s su aba~douo de la 
ciencia, y el sa her de sus enemigos, lo hizo al fin ca:r 
del pedestal de Sl~ grandeza, destroz~ndo _e~ sn ca1-
da los más caros rntereses de su nac16n. 1Si Fran­
cia no fuera tan poderosa, veríamos en ella ~tr.a ro­
lonia desgarrada por las crueles razas del N 01te. 

Que la moralidüd y el honor ~ilitar -~ntran, 
pues, nuestro corazón; pero que la 1lustrac10n sea 
el brillante escudo con que se defienda. 
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IV. 

DIGNIDAD. 

Para que el soldado guarde ín~egra su digni­
nidad, tiene que ser moral y saber cuando menos 
sus obligaciones. Porque ¿qué dignidad puede ha­
ber en un hombre que no cumple sus deberes que 
no conoce, y que se infama con sus vicios? 

El soldado que se porta bien y es exacto en 
su servicio, demuestra. que tiene dignidad. pues el 
temor de sentir que se le aje con reprensiones ó 
castigos, y el noble anhelo de que lo consideren, lo 
estimula. Por el contrario, aquel que se conduce 
mal y no cumple sus obligaciones, manifiesta con 
ello su falta de decoro, pues se expone á sufrir pe­
nas que siempre· lastiman la delicadeza. 

En la ordenanza militar se expresa que el es­
cusarse con males imaginarios ó supue-;tos, de las f'a­
ti_qas que corresponden, prueba desidia é ineptitud 
para el servicio de las armas; y yo agrego que se­
mejante manera de proceder, prueba también la 
falta de pundonor en quien lo emplea. La mentira 
no sólo en ese caso sino en otro cnalquiera es un 
vicio abominable; el que miente es porque en nada 
se estima, y ninguna estimación tiene que esperar 
de los demás de quien será ludibrio, pues la menti­
ra conduce al desprecio, que es lo más doloroso que 
un hombre puede sentir sobre su espíritu. La ver­
dad, mientras más contraria sea á quien la vierte, 
más lo ennoblece. 
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La e1widia taml>ién envilece á los hombres y 

los hace ser injustos para juzgar el mérito de lo·s 
demás. Indigno de almas bien nacidas es el olvidar 
cuando otros han derramado su sangre por su pais 
ó han cornmmido su ,ida en las devoradoras ansie­
dades de la guerra ó de la política, aun cuando la 
ambición hubiese sido uno de sus móviles, senten­
ciándolos con una frase ligera , sin considerar sus 
sacrificios y sus vigilias. Esa es una impiedad que 
cometen los fatuos y los envidiosos; y la envidia. 
dice Solís inspirándose en la verdad y la justicia, 
es un bajo vicio sin deleite, que atormenta si se di­
simula y desacredita cuando se da á conocer. 

Tampoco es bueno excederse en el elogio y en 
las manifestaciones oficiosas, y menos con los que 
se encuentran en superior esfera: ]as oficiosidades 
con los hombres del poder, de parte de sus subor­
dinados, mientras más forzadas sean, van sirviendo 
de termómetro para graduar la nulidad de los que 
las prodigan, pues al carecer éstos de valer propio, 
todo su mérito lo hacen consistir en el favor que 
alcanzan con sus demostraciones serviles. Triste 
recurso de que nunca se ve hacer uso á las perso­
nas que se sienten dignas del puesto que ocupan, y 
las cuales se hacen acreedoras á la estimación por 
~us méritos v sus servicios. 

En la carrera militar es donde más resaltan 
las negras manchas que empañan el decoro, por 
que es una profesión de honor, y el que miente, 
arrastra su honra en el cieno de la desvergüenza. 
¿ Y qué podríamos decir de quien miente para adu­
lar? Su bajeza es abominación! 

La dig·nidad militar es esencialmente delicada, 
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y siempre se debe tener el mayor esmero en no dar 
motivo para que se empañe. 

La exag-era<\ión de esta cualidad por aquello!:i 
<illl' no es bien c·omprendida, produce á VPces la al­
tanería, el orgullo que tanto perjudica y qne arras­
tra al espíritu á la insubordinación. Es prrciso, 
pues, fijarse en no confundir una cualidad tan esti­
nrnhle eon defectos tan dañosos. 

El militar altanero, con su conducta poco co­
medida é irrcspetuosá, es mirado con aversión por 
:sus compañeros y sin consideración por sus supe­
riores, y sus faltas nacidas del orgullo q ne ciega, 
le originan castigos ron que se le humilla al fin ne­
eesariamente. 

El que sabe, pne::-i, apreciar en todo su valor 
su dignidad, debe procurar no dar motivo alguno 
para qur lastimen sn delicadeza. 

La Yerdadera dignidad está muy lejos del or­
g·ullo necio, de la altanería insolente, y es una de 
las más bellas cualidades militares. Ella hace que 
el soldado se aparte siempre de los hechos vergon­
zosos, sobreponiéndose á veces á muy difíciles cir­
runstanrias. Sin esa cualidad no se concibe nada 
noble. 

La dignidad, en fin, imprime 1111 sello de gran­
deza en todos los sucesos de la vida de los hombres 
ó de las naciones, ya sean aquellos felices ó desgra­
ciados. 

Así vimos sucumbir dignamente á la desdi­
ehada Polonia, acuchillada desde 17i2 hasta hace 
unos pocos años, por el filo del pesado sable ruso, 
y la memoria de ese noble pueblo será por eso 
siempre res¡wtada. 
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En la historia de su destrucción hay epi~odio~ 
verdaderamente sublimes. Entre otros se recuerda 
el de unos quinientos polacos, que ha bien do ~ido 
de~tinados á senfr como soldados en el ejército de 
los enemigos de su patria, se les pedía el juramen­
to de fidelidad á sus tiranos, y rnejo1· prefirieron el 
destierro y la muerte qne hacer una falsa promesa 
que infamaba su honra. 

España, cuando en 1808 fué invadida por el 
rictorioso ejército francés, á pesar de estar gober­
nada por un rey bajo ~r cobarde, debió su indepe11-
deneia á la dignidad del pueblo, que herido en sn 
amor patrio, se levantó ahogando f'Il sus robustos 
brazos á sus armipotentes opresores, aunque para 
ello tuvo que hacer el sacrificio de mil héroes. 

La dignidad no transige jamás, y prefiere el 
sacrificio de la vida á la vergüenza. 

¡Infamia y deshonra, es la única perspectiva 
de un hombre ó de un pueblo sin dignidad, y el 
i-oldado que tan levantada debe tener su alma. que 
se inspire siempre en tan bPlla, tan noble cualidad! 

v. 
DISCIPLINA. 

La disciplina no sólo consiste en la obediencia. 
que es su base, sino también en la moralidad é ins­
trucción de las masas; de instrucción y moralidad 
ya hemos tratado y nos fijaremos hoy más especiai­
mente en la snhordinari6n. 
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